
EL ERMITA TUVO UN DIRECTOR MUY IMPORTANTE… 
 

SANTIAGO HERNÁNDEZ RUIZ (1901-1988) 
Fue maestro en Madrid y director del Grupo Escolar Tirso de Molina de 
Madrid (actualmente CEIP Ermita del Santo). ["Pedagogo español que 
dirige su obra al maestro de enseñanza Primaria, al que considera agente 
primordial de la educación, y concibe su tarea como la gran obra de 
formación íntegra y armónica de la infancia..." (Historia de la educación 
en España y América: La educación en la España)] 
 

 
LOS DE DON SANTIAGO  
 
Este maestro pudo inspirar a Manuel Rivas, autor del 
relato “La lengua de las mariposas”, que en 1999 José 
Luis Cuerda llevó al cine… 
 
“El don Gregorio de Manuel Rivas es un maestro ficticio, 
pero hubo en Paniza un maestro ejemplar que influyó 
tanto en sus alumnos que un grupo de hombres han sido 
considerados toda la vida como "los de don Santiago".  
 
En la primavera de 1993 tuve la suerte de conocer a media docena de 
aquellos alumnos de Santiago Hernández Ruiz (Atea, Zaragoza, 1901- 
Valderrobres, Teruel, 1988), y me recordaban, emocionados, que ellos 
fueron quienes fundaron la cooperativa, organizaron la biblioteca 
escolar, etc. Se reconocían fruto del trabajo de aquel maestro joven que 
tuvieron en su pueblo durante cinco años (1925-1930). Me he 
preguntado muchas veces, porque aún pretendo la utopía, qué hay que 
hacer para que a una generación se le distinga por el nombre del 
maestro o de la maestra que tuvieron. 
 
Tras aprobar las oposiciones de magisterio, Paniza fue el primer destino de Santiago Hernández Ruiz. 
Antes había trabajado en algunos centros privados como el Colegio de San Felipe (Zaragoza) o el Santo 
Ángel de la Guarda (Madrid), donde regentó, con éxito, una numerosa clase de párvulos. Después de 
dejar Paniza, Santiago Hernández fue maestro en Madrid y director del Grupo Escolar Tirso de Molina. En 
1934 ganó oposiciones al cuerpo de Inspección y fue destinado a Teruel, donde pasó gran parte de la 
guerra civil. 
 
El desarrollo de la guerra empujó a Hernández Ruiz a Barcelona, y allí fue secretario general del último 
Ministerio de Instrucción Pública republicano. Este compromiso con la República motivó que, tras una 
breve estancia en Francia al frente de una colonia escolar, se embarcase con toda su familia en el Mexique 
rumbo a Veracruz para iniciar en México un largo exilio. 
 
En la capital mexicana, Santiago Hernández fue maestro en el Colegio Luis Vives, y en el legendario 
Colegio Madrid. Después ingresó como inspector en el sistema educativo mexicano, profesó de la Escuela 
Normal y en la Universidad Nacional Autónoma de México. Además, durante una década, trabajó como 
experto itinerante del Proyecto Principal Nº 1 de la UNESCO para Latinoamerica. Desde 1961, Santiago 
Hernández pudo regresar a España y sus viajes siempre incluían una visita a Paniza y largas estancias en 
Valderrobles, el pueblo de su mujer. En 1984 el Ayuntamiento de Paniza le otorgó el título de Hijo 
Adoptivo, dieron su nombre a una calle y a las escuelas de la localidad.” 
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